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La escuela en y para la diversidad ha permitido desarrollar una serie de estrategias y apoyos que le permiten al estudiante con discapacidad visual, accesar al currículum en condiciones similares a sus pares. Además en dicho proceso va acumulando una serie de experiencias con relación a los ajustes y adaptaciones curriculares, que le facilitan el abordaje de sus necesidades educativas, en forma autónoma.

Cada día son más los estudiantes con discapacidad que ingresan a la educación superior, aún cuando las realidades regionales varían sustancialmente, se puede observar que a pesar de las diferencias en las prácticas inclusivas, hay un interés genuino por superar y transformar modelos educativos que continúan reproduciendo conceptos obsoletos de segregación, y cambiarlas por abordajes inclusivos.

La escuela inclusiva no sólo responde a necesidades a corto plazo, sus principios y objetivos se perfilan hacia el joven que van a un colegio, a un centro de formación técnica o vocacional, y va más allá, a la educación superior. Esto hace que el compromiso del docente especial sea extensivo no sólo al cumplimiento de las metas del currículum, sino a darle los recursos necesarios al estudiante, a la familia, ya al sistema educativo, para que el proceso no se detenga, sino todo lo contrario, que éste sea contínuo y dinámico.

En principio la persona con discapacidad visual tiene necesidades igual que el resto de la población, sin embargo éstas generan demandas específicas que a su vez determina un perfil con el cual los especialistas y equipos de apoyos fundamentan y precisan las acciones que favorecen las estrategias inclusivas a lo largo del proceso educativo: escuela-colegio-educación técnica-educación superior.

De esta forma, el docente especializado, maestros de aula, familia y comunidad tienen que replantearse constantemente y el estudiante se convierte a su vez, en un eje dinámico y activo. 

La inclusión en la escuela y en el colegio evidencia día a día la capacidad de nuestros alumnos de alcanzar las metas propuestas, los retos logrados son el producto de una visión que ha respondido a las necesidades no sólo del estudiante, sino a una sociedad que busca y promueve acciones de derecho, de equidad, de innovación y creatividad.

ACCESO A LA UNIVERSIDAD:

Los principios de la escuela en y para la diversidad ha puesto de manifiesto que la incorporación del estudiante con discapacidad visual es una realidad práctica, que como resultado se ha transformado en una alternativa eficaz, que propicia a su vez retos de accesibilidad e implica cambios importantes a nivel de perspectivas personales, familiares y sociales.

Considerando que la población  con discapacidad visual que accesa a la educación va en contínuo crecimiento, se espera que puedan seguir asumiendo mejores opciones educativas. Se hace evidente que día a día, el estudiante con discapacidad busca otras posibilidades de autonomía y superación, que no necesariamente son hacia el plano técnico-profesional. Se observa un incremento paulatino de la opción universitaria, como una decisión que esta población ha ido asumiendo, esto es producto de los principios inclusivos, que se han incorporado poco a poco en las prácticas educativas a todo nivel.

SERVICIOS DE APOYO: AJUSTES EN LA PRÁCTICA EDUCATIVA UNIVERSITARIA:

El ingreso paulatino del estudiante con discapacidad visual a las aulas universitarias, ha hecho necesario hacer ajustes y dar respuesta a las necesidades del mismo, en concordancia con los requerimientos generales y específicos del que-hacer universitario, desde la solicitud de información preliminar, hasta la inclusión a la carrera o disciplina de interés para el estudiante. La universidad debe por lo tnato, hacer esfuerzos por crear los servicios de apoyo, que den el asesoramiento y soporte para una inclusión con alternativas y propuestas acorde a los usuarios.

Las necesidades que plantea el estudiante con discapacidad visual se pueden enfocar en los siguientes niveles:

1) Información y Comunicación: esto implica tener la materia al día, textos, charlas, sesiones magistrales, material de apoyo.

Estrategias: 

· Uso de ayudas ópticas (lupas, magnificador de pantallas, reductores de brillo, iluminación adecuada).

· Uso de tecnología (material en diskete, programa de audio, bibilioteca accesible, ,impresora braille)

· Lectores y asistentes (grabaciones)

2) Movilidad: se refiere a la necesidad relativa al manejo del campus universitario, ubicación de aulas, edificios, paradas de buses.

Estrategias:

· Apoyo al estudiante a través de los espacios permanentes de acción social y vida estudiantil.

· Coordinar el apoyo con especialista en orientación y movilidad

· Cambios en el ambiente arquitectónico.

3) Proceso de aprendizaje/evaluación: ser  refiere a la accesibilidad inmediata en los procesos de valoración currícular.

Estrategia:

· Adaptaciones adecuadas a las necesidades del estudiante (braille, aumento de letra, grabaciones.

El enfoque de una escuela inclusiva, ha transformado la concepción tradicional del déficit del estudiante, así como bien lo afirman Bruno y Tono (2003) “del enfoque educativo precedente centrado en el déficit se pasa a un modelo cuyo elemento nuclear es la competencia, su centro lo constituyen los recursos personales y materiales que los alumnos pueden precisar.”

Esta concepción transforma el proceso educativo y facilita no solo la toma de decisiones, sino que agiliza las acciones para continuar en forma dinámica en el abordaje inclusivo. Así se señalan algunos elementos que fortalecen este proceso inclusivo, en forma enriquecedora:

· Ajustes a la intervención educativa (el currículum) a las necesidades del estudiante, a través de estrategias, recursos materiales y humanos que sean facilitadores del proceso. Aquí no sólo se trata de aplicar las adaptaciones meramente técnicas, sino de aplicar los mecanismos que permitan al estudiante  ser partícipe en la toma de decisiones.

· Apoyo al proceso didáctico a través de recursos innovadores, como las nuevas tecnologías, que permitan accesar y procesar la información en el momento en que se da.

· Dinamizar la red de apoyo didáctico, esto significa crear los espacios en los cuales los docentes, especialistas involucrados y estudiante compartan criterios, analicen situaciones y decisiones, busquen nuevas y mejores estrategias de inclusión. 

La universidad accesible para todos es un reto que preocupa y motiva  a los países en vías de desarrollo, el cumplimiento de las acciones de igualdad de oportunidades implica un enorme esfuerzo, desde su abordaje en estimulación temprana, pasando por los diferentes procesos y servicios educativos, con el fin de responder con equidad a las necesidades de la población con discapacidad. 

La escuela ha sido un elemento fundamental en los proceso inclusivos, y es gracias a este trabajo que ahora se puede abordar temas que antes era impensables. Hoy día vemos como los estudiantes con discapacidad, inducen a los diferentes sectores educativos a transformarse y a prepararse,  para realizar los ajustes necesarios que garanticen las condiciones óptimas para su inclusión en el sistema.

La escuela regular a lo largo de décadas ha abierto espacios para nuestros alumnos, sin embargo todavía hay resistencia hacia los principios inclusivos, en la actualidad las universidades se suman hacia ese reto, por eso es importante la creación de servicios y programas de apoyo, así como el fortalecimiento de aquellos que inician sus pasos en este campo, abriendo aún más oportunidades de asesoramiento y consolidación en términos de accesibilidad a los servicios y espacios de formación educativa ya existentes. 

Todo esto adquiere matices significativos, con el fin de dar respuesta a los estudiantes que ya están en la lucha desde adentro, y a los estudiantes que están por venir, los que están en las escuelas y en los colegios, con maestros integradores, maestros que creen en las posibilidades y realidades inclusivas, maestros que se capacitan constantemente, se preparan para dar un mejor trabajo, maestros como ustedes que están aquí, haciéndose presentes para sensibilizar, concientizar y enseñar que “la diferencia de cada persona es lo que las hace especiales, cada uno tenemos habilidades diferentes, por lo que tenemos que luchar por el respeto a las mismas y lograr un sistema social y educativo más justo para todos nuestros niños, adolescentes y jóvenes estudiantes. 

